
E l VI Congres o de Sexología organizado por
la Asociación Estatal de Profes ionales de
Sexología, y que tuvo lugar los días 19 al 21

de mayo en Gijón abordó dos temas que son de
p a rticular interés en el campo de la Sexología: Las
Identidades Sexuales  y las  Líneas de Trabajo en
S e x o l o g í a .

El tema de las identidades sexuales  s e centró
principalmente en dos vertientes: por un lado las
identidades sexuales  (identidad mas culina, identidad
femenina), identidades vividas  en el momento
como problemáticas  y cuestiones que giran en torn o
a esas identidades, como la orientación del deseo.

De otro lado, nuestra identidad como sexólo-
gos  en el momento actual que re q u i e re una pro-
funda reflexión a nivel conceptual y s obre nuestro s
campos de intervención, específicamente sobre el
de Educación Sexual, el Asesoramiento sexual y la
Terapia Sexual.

P a rt i c i p a ron 40 ponentes en confere n c i a s ,
mesas redondas y foros  de discusión, y as istiero n
a l rededor de 300 participantes venidos de difere n-
tes lugares y diversas disciplinas además de la Sexo-
l o g í a .

Se abord a ron distintos temas en las  confere n-
cias celebradas ; entre otros , la transexualidad defi-
nida como disforia de género que supone una dis-
c repancia entre la identidad de género y el ro l .

Por otra parte, s e abordó el tema de la orienta-
ción sexual destacando que los resultados de las
investigaciones son escasos y muy poco concluyen-
tes dado que se han cometido diversos erro res: las
investigaciones se han centrado en la homosexuali-
dad (especialmente en la mas culina) pero nada
s o b re la heterosexualidad; se ha pretendido modifi-
car la homosexualidad sin ni siquiera compre n d e r-
la, se ha producido un reduccionismo abs urdo y
una soberbia dis ciplinocéntrica y se han obviado
infinidad de matices en la categorización de los
sujetos  y se ha cultivado la promiscuidad concep-
tual. Pero lo más grave es la ausencia de una teoría
o rdenada, coherente, comprensiva, conceptual y
c i e n t í f i c a .

Enrique Gil Calvo en s u conferencia sobre
Identidad Masculina, Identidad Femenina plantea
su hipótesis sobre cómo definir las identidades
yuxtapuestas  de varones y mujeres,  re c í p ro c a m e n-

te relacionadas  entre sí. Para este s ociólogo se trata
de precis ar las diferencias es pecíficas que distingue
las identidades de hombres y mujeres, consideradas
ambas como pertenecientes a un mismo género
vinculante que sería la común intersexualidad
andrógina. La diferencia, por tanto, s e definirá en
sentido re l a c i o n a l .

Efigenio Amezúa plantea que para algunos sec-
t o res las líneas de trabajo en sexología han pare c i-
do estar borrosas, pues el mismo campo de la dis-
ciplina ha dado la impresión de estar configurado
con poca claridad. A la perduración de es te lastre
ha contribuido también una imagen difusa de sus
p rofes ionales, originada en parte, por su pre s u n t a
falta de perfil, tanto en su formación académica
como en el ejercicio de su pro f e s i ó n .

Amezúa indicó que es precis o entrar a fondo y
en serio en el campo; s ólo desde dentro pueden
vers e las salidas. Res ulta paradójico buscar salidas  a
una dis ciplina sin entrar en ella. El campo tiene,
pues , mucho trabajo. Tanto que hasta invita y
acoge cordialmente a inmigrantes  que vienen de
o t ros  campos, de otras disciplinas...

Por ello es importante profundizar en la deli-
mitación de sus  contornos, prestar más atención a
su marco epistemológico y a sus conceptos , como
i n s t rumentos de conocimiento y de intervención, y
a las formas de trabajo, a las metodologías y al desa-
rrollo de es as  tres líneas señaladas. Hace falta, por
tanto, hablar menos de sexo en general y tomar más
en serio la disciplina del hecho de los sexos e ir a su
t roncalidad de ésta que a los  aspectos de aquel.  En
definitiva, más raíz y tronco que ramas y decorado.
F rente al snobismo de los aspectos y las modas o las
rachas  pas ajeras, la historia de la disciplina ofrece la
riqueza de un campo con solera. Y, por ello, un
campo con futuro .

También se celebraron una serie de mes as
redondas en las que s e abord a ron diversos temas de
especial relevancia: en torno a las  identidades
sexuales aspectos tales  como M u j e r es, s exología y
S e x u a l i d a d,  A rtes, Identidades y Medios de Co munic a -
c i ó n, Id entidades sexuales: encuentr os y des enc uentro s.
Así mismo también se debatieron las líneas de tra-
bajo en sexología: las aportaciones des de la clínica,
as í como desde el campo de la intervención social
y aportaciones desde la educación s exual.

Además de las conferencias y mesas redondas
se desarrollaron cuatro foros de forma simultánea:
Tera pia Sexual: aportac iones a ctuales; Ed uca ción
Sexual; Counseling y Prevención del VIH desde una
aproximación sexológica y T ransexualidades: vicisitu -
des en la construcción del géner o.

Se pre s e n t a ron comunicaciones libres de
forma simultánea en las áreas de: Terapia Sexual,
Educación Sexual y Counseling. Otras activida-
des que tuvieron lugar fueron la presentación de
publicaciones recientes y proyección de audiovi-
suales.

Algunas  reflexiones que como org a n i z a c i ó n
me gustaría plantear de cara a los próximos eventos
de este tipo que se realicen desde la AEPS, s erían
las  que siguen:

Se echó de menos la discusión, el espacio com-
p a rtido de reflexión y esto hizo que a veces  se
tuviera la sensación de estar ante un continuo de
c o n f e rencias magistrales sin tiempo para poder
a m p l i a r, cuestionar,  opinar, abrir más las  cuestiones.

Es preciso crear más espacios y tiempos de
e n c u e n t ro dentro del propio programa de Congre-
sos  para que los profesionales puedan plantear y
poner en común sus experiencias, sus proyectos de
trabajo y las dificultades  en torno a nues tra discipli-
na s exológica.

Tal vez éste sea el principal reto, el abrir más
espacio a la par ticipación de los profesionales de
la sexología para reflexionar más de cerca sobre
dónde estamos, cuáles son nuestras líneas de tra-
bajo presentes y futuras y las dificultades que van
surgiendo al irse concretando en la práctica coti-
diana.

Esta reflexión es la que podrá ir dando más
entidad a la sexología, lo que permitirá ir aclaran-
do cuáles son las  líneas de trabajo en las  que nos
movemos o nos  podemos mover.

El hecho de que acudieran profesionales de
disciplinas  diversas tenía el objetivo de compart i r
puntos de vista, de proponer lugares de encuentro
y de discusión para seguir avanzando,  pero, a la
vis ta del des arrollo del Congreso, se plantea la
necesidad de que los  profes ionales de la s exología
e n c o n t remos  espacios propios para poder as í pro-
fundizar en nuestra identidad como s exólogos y en
nuestras líneas de trabajo. 
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Joserra Landarroitajáuregui
Te o r ía de lo s se xos 1

Ap a recía a finales del pasado año en la
Revista Española de Sexología, la últi-
ma monografía de Efigenio Amezúa

con el s ugestivo título Teor ía de lo s s exo s. La
letr a pequeña de la Sexolog ía. Se trata, a mi jui-
cio, de un trabajo de obligada lectura. Y men-
ciono la obligación no s ólo para quienes se
i n t e resen por las ideas centrales  de la Sexología
Sustantiva, fundamentalmente especialistas y
p rofes ionales , que también; sino, s obre todo,
para cualquiera que se  interese por el conoci-
miento general de  lo humano. Más aún –y
c reo no exagerar– como obligatorio para cual-
quier persona medianamente educada. Pues
éste más  que un trabajo específico y es peciali-
zado, es una obra elemental, básica y basal. Es
pues , un tratado general del tipo de los  que
suelen nombrarse como “Introducción a...”.
Tanto es así que, a mi juicio, Amezúa ha ela-
borado un trabajo para el “conocimiento gene-
ral”  y desde luego para el “general conoci-
miento” . Luego debe de  considerarse, y
p e rmítaseme el juego de palabras: en tanto que
eso (básico), de ESO (obligatorio). Pues me
p a rece, y lo digo muy claramente, que e s un
material de Enseñanza Secundaria Obligatoria.
Y s ubrayo –en tanto que  indicación, inclus o
p res cripción–, el adjetivo “obligatorio” y me
re i t e r o en el tiempo formativo de “s ecundaria”
como el momento adecuado para esta ense-
ñanza. 

Dicho esto, que me parecía import a n t e ,
vayamos  a la reseña crítica, que es lo que aquí
me pro p o n í a .

Para quienes conocen la obra y trayectoria
intelectual de Amezúa, es te trabajo es una
re f o rmulación y puesta al día de aquella céle-
b re ponencia inaugural de la I Sema na de Estu -
dios  Sexoló gic os de Euskadi que llevaba como
título “La sexología como ciencia: e sbozo de
un enfoque coherente del hecho sexual huma-
n o ”2. Y puesto que las  claves  de aquella inter-
vención y las de este trabajo s on básicamente
las mismas, presentaré aquéllas –las  del 79–
muy someramente. 

En aquella ponencia3 decía Amezúa funda-
mentalmente estas cuatro advertencias: 

a) Que la s exología es  la ciencia del hecho
sexual (dicho en sus  propias palabras  de enton-
ces : “ la s exología es  la ciencia que busca,
inves tiga y des entraña, de una forma específica
y con métodos propios, el sentido del hecho

sexual, es decir,  del hecho ineludible de que
somos sexuados, nos  vivimos como sexuados y
nos expresamos como sexuados”); luego que e l
objeto de esta ciencia es  precisamente éste –e l
hecho sexual–, y no otro .

b) Que este hecho sexual se articula a tra-
vés de tres re g i s t ros que son: el sexo (el modo
de hacerse y ser s exuado), la sexualidad (e l
modo de vivirse como sexuado) y la erótica (la
e x p res ión del s er s exuado y sexual).

c) Que son tres  las funciones práxicas (las
disciplinas  aplicadas) de la sexología: la investi-
gativa, la educativa y la asistencial.

d) Que la s exología (el logos  del sexo) o es
científica, o no es  nada.

Resulta llamativo que hoy, veinte años
después, esta última entrega amezuana que es
sustancialmente una reelaboración, una puesta
al día, una explicación pormenorizada y una
sustentación histórica y gnos eológica de estas
mismas  cuatro advertencias resulte al tiempo
tan novedosa y tan reiterada. Pues siendo cier-
to que en lo sustancial muy poco hay nuevo,
salvo la reelaboración misma; res ulta igualmen-
te cier to que resultan sugerentes y novedosas
sus páginas. En cualquier caso entre las dos
fechas lo que s e produce es, precis amente, la
distancia –his tórica y epistémica– que los títu-
los subrayan. Esto es ,  la que hay desde aque l
que fue “e s b o z o”, hasta ésta que es ya “t e o r í a”. 

Dos son a mi juicio las novedades más re l e-
vantes  de es ta Teoría de los  s exos :

a) la primera y más sustancial que aquellos
t res re g i s t ros del e s b o z o del 79 (sexo, sexualidad
y erótica) del Hecho Sexual, se re f o rmulan –se
amplían, se sustentan, s e explicitan, se desarro-
llan– ahora en la t e o r í a del 99 como cuatro
re g i s t ros (sexuación, sexualidad, erótica y ama-
t o r i a ) ;

b) la segunda que aquellas tres funciones
práxicas de la s exología (investigación, educa-
ción y asistencia), se han re f o rmulado –esto es
i m p o rtante s ubrayarlo, en el marco de la ges-
tión de los recurs os de un nuevo ars ama ndi– en
t res espacios  de intervención profesional que se
c o rresponderían con las fórmulas  nort e a m e r i-
canas: sex thera py, sex  counselling y s ex  educ ation.

No dedicaré atención ninguna en esta
reseña crítica a es te segundo as pecto (el de las
ciencias  aplicadas) que merecería s in duda un
espacio apar te, pero sí le dedicaré un tiempo y
un espacio, necesariamente breves ,  a este pri-

m e ro (el cambio del tr iple re g i s t ro que pasa a
ser cuádruple), pues  s iendo de orden teórico y
de ordenación epistémica, me parecen asunto
pr ioritario y s ustancial.

En primer lugar, considero desafort u n a d o
–aunque sea ya viejo su uso– el cambio del ori-
ginal s e x o (que era rotundo en el e s b o z o) por el
actual s e x u a c i ó n (que es la fórmula de la nueva
t e o r í a).  Por más que  el abandono del vapuleado
y polisémico término sea tentación golosa a la
que universalmente se ha sucumbido (por vía
del abusivo g é n e ro). Y digo esto por tres razo-
nes que enumero brevemente: 

a) la razón de coherencia epistémica. El
objeto de la sexología –esto es , el hecho
s exual– no es  otra cosa que el s exo (s i se pre-
f i e re, aunque es to responde más a la estrategia
y a la didáctica que a la bondad teórica, en plu-
ral: es to es, los s exos4); 

b) la razón de diferenciación term i n o l ó g i c a .
Sexo y Sexuación son términos, ambos necesa-
rios , pero ambos  diferentes pues denominan
hechos  distintos. A mi juicio, el término sexo
hace re f e rencia a la condición de la difere n c i a ;
mientras que el término sexuación hace re f e-
rencia al proceso de la diferenciación. Es evi-
dente que la diferencia s e hace a través  de la
d i f e renciación y que la diferenciación cons tru-
ye la diferencia; pero, aunque ambos  hechos se
hagan mutua re f e rencia, no deben confundirse;

c) la razón de ordenamiento lógico. Hay
o t ro hecho sexual, aún insuficientemente des-
velado y mucho menos ordenado teóricamen-
te, que en el mis mo plano y en el mismo ord e n
lógico que el de sexuación determina –cons-
t ruye– esta diferencia (o sea, el sexo). Me
re f i e ro a la s exación (la asignación de una eti-
queta sexual). Pues  la diferencia se expresa no
sólo por cómo nos  s exuamos (proces o de dife-
renciación s exual o proces o de  sexuación),
sino también por cómo nos s examos (pro c e s o
de sexación que s e va haciendo en cómo nos
autosexamos, cómo nos alosexan y cómo indu-
cimos la alosexación que los otros hacen de
n o s o t ros mismos , lo cual a su vez determ i n a
nues tra propia autos exación)5.  Así que consi-
d e re que los hechos del s exo (los hechos sexua-
les ) sean: sexuación y sexación. Y que los ver-
bos  del sexo (las  acciones  sexuales) sean: sexuar
y sexar. Y que los  agentes del sexo (agentes
s exuales) sean: agentes  s exuantes y agentes (cri-
terios) sexantes.

1 Efigenio Am ezúa (1 999). “Teorí a de los sexo s. La letra p eq ueña d e la Sexolo gía”. R evi sta Español a de S exol ogía Nº 95 -96.
2 Puede leerse en Re vista de Sexología n º 1.
3 Aun que no sean estos asun to s rel evantes para lo al lí expu esto, m e parece impo rtant e si tu arn os en el ti em po d e la po nencia. Era abril d el 79 y aqu el la

Vitori a en l a qu e se celebraba e l ev en to , no t ení a aú n alcalde d em ocrát ico, ni era capi ta l de l a C AV, n i tení a aú n est atu to d e au tono mía. Lo cu a l con e l vér-
t igo que vam os, parece prehistori a.

4 En o tro lugar (“El C ast il lo de Babel. . . ” en A nuario de Se x olog ía nº 2) yo he usad o, po r su puesto provo cativam ente, la expresió n “al go” (y con secuen te-
m ente, su “algo logía”) o in cluso, t am bién all í , he recu rrido al l atí n y las mayúsculas (“S exu s”). También en “Ho mos y Hetero s. Apo rtacion es para un a Teo-
rí a de la Sex uación C erebral ” (R evista de S e xolog ía 97- 98) he dist in guid o e l “sex o-q ue-se-es” (con dición), d el “ sexo -qu e- se- hace” (co ndu cta). En cualquier
caso , esto es c l aro, son mod os diferen tes de d en om inar la misma cosa. Y l a co sa, el hecho , o mejo r aún : la co ndición, es precisam en te el sexo .

5 Este con cepto, la sexació n, así co mo su s arti cu laciones (autosexació n, alo sexación e in ducció n alo sex ante) los he presentado y esb ozado en el nú mero
97 -98 de R evi sta Española de S exol ogía.
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“Raval. Del amor a los niños”
Ed. Anagrama (2000)
En el verano de 1997, la ciudad de Barcelona se ve sacudida por un escánda -
lo. Una supuesta red de pederastas, pornografía infantil y alquiler de menores
sale a la luz. Han pasado tres años y con este libr o se intenta aclarar qué
hubo de cierto y qué de falso (casi todo en esta historia). 

JOSERRA LANDARROITAJÁUREGUI

“Homos y heteros. Aportaciones para una teoría de la Sexua-
ción Cerebral”
Rev. Española Sex. Nº 97-98 (2000)
En esta extensa, compleja, innovadora y brillante obra, el autor tomando
como fuentes: de un lado una pormenorizada revisión bibliográfica de las
investigaciones –fundamentalmente genéticas, endocrinas y neurológicas– lleva -

das a cabo en las tres últimas décadas a pr opósito de la homosexualidad; y de
otro lado, una reformulación de las preguntas científicas al respecto, propone
una reordenación teórica, radicalmente sexológica, que da pie a una nueva
Teoría General de la Sexuación de la cual se articula una Teoría Especial de
la Sexuación Cerebral. Así que lo que empieza con homos y heter os, se acaba
con andrerastas y ginerastas.

JAVIER GÓMEZ ZAPIAÍN, PILAR IBACETA Y J. ANTONIO PINEDO

“Programa de Educación Afectivo-Sexual”
Dpto. Educación, Universidades e Investigación. Dpto. Sanidad
Ed. Servicio Central de Publicaciones del Gobierno Vasco (2000)
En dos carpetas y un manual, los autores lanzan una propuesta para hacer
real la Educación Sexual en la Educación Secundaria Obligatoria. Personas
sexuadas, Desarrollo sexual, Fecundidad y sexual, Comportamiento sexual
humano, Afectividad y Sexualidad y Salud y Sexualidad son los seis núcleos
de trabajo sobre los que se ar ticula este trabajo.

En segundo luga r –y esta crítica la hago
con mucha menor s eguridad pues veo en ello
tantas bondades, c omo equívocos–, re c o n o z c o
sentir resistenc ia s a l des doblamiento de la a nti-
gua erótica del e s b o z o en la actual erótica y
amatoria  de la t e o r í a. Probablemente las  razo-
nes his tóricas , incluso conc eptuales, gnos eoló-
gicas  y de us o terminológico apoyen este des-
doblamiento que hace Amezúa media nte e l
cual muy esquemática mente  distingue en la
erótica que fue en el e s b o z o, dos nuevas  eti-
quetas gnoseológicas . A sa ber: por un la do la
n u e v a6 erótica y por otro la a mator ia . En
cuanto a la nueva erótic a –la de la  t e o r í a-  será
redelimitada  como el reino del deseo (de los
deseos). Por otro lado, en otro campo aunque
al mis mo nivel, la  a matoria  sería el terr i t o r i o
de las interac ciones corpóreas (del ayunta-
miento, del deleite de los  cuerpos y del acce-
so carnal). Ba jo es ta propuesta no sólo sería -
mos , necesa ria mente , como ya se había
e s b o z a d o en el 79: sexua dos, sexuales y eróti-
cos; s ino que ser ía mos, además en la nueva
teoría, amantes.

Delimitar  el campo del deseo (que ahora
monopoliza la nueva erótica) del campo de las
antes  interacciones eróticas (que ahora pasarían
a ser amatorias) introduce pese a las evidentes
desventajas terminológicas y de otro ord e n ,
cuanto menos  dos ventajas:

a ) por un lado la ventaja de diferenciar en
un campo –el de la erótica-  al individuo, a su
hecho individual (aunque lo sea, que lo es el

deseo, un hecho individual respecto de otro
individuo, precisamente el que  es más otro de
los otros,  y en tanto que tal,  génesis de inte-
racción), del campo de  la interacción interin-
dividual mis ma. Incluso el de diferenciar el
deseo de la ejecución del deseo que se  der iva
de los tiempos ; 

b ) por otro lado la ventaja de delimitar un
campo conceptual que s e corresponde (como
anillo al dedo) al campo profes ional y a los usos
de la sexología norteamericana –y por exten-
sión mundial– de ciclo corto. Pues  este campo,
el de la amatoria, s e adecúa –insisto, per f e c t a-
mente– con los ancestrales tratados e róticos
(amatorios, ahora) y con los actuales manuales
sexológicos  del “sexo-que-se-hace”.

S in embargo por alguna razón que no soy
aún capaz de explicar con coherencia y consis-
tencia (pero que desde luego intuyo consisten-
temente) no veo, en ningún caso, es te campo
conceptual –el cuar to, el de la amatoria– como
un campo conceptual más, ni desde luego al
mismo nivel que los otros tres. Exis te la posi-
bilidad de que sea lo mío simple resistencia al
cambio de un marco de ordenación que tengo
bien interiorizado desde antiguo. Pero también
existe la posibilidad, que desde luego sugiero ,
que no sea un cuarto campo conceptual al
mismo nivel que el resto de los tres, sino que
fues e un apartado del terc e ro de los  campos.
Luego que Amezúa hubies e hiper t rofiado s u
i m p o rtancia y s ignificación teórica, en este tra-
bajo, concediéndole una ubicación que no le

c o rresponde. Que es honestamente lo que
c o n s i d e r o .

Así que, yo –de momento y por lo menos
hasta que no lo ordene, que aún no lo he
hecho y no veo cómo hacerlo– seguiré usando
los tres re g i s t ros del e s b o z o.  Mis campos con-
ceptuales serán por lo tanto los tres clásicos:
sexo, sexualidad y erótica y mi es quema teóri-
co s eguirá siendo trirre f e rencial.  El campo
conceptual de la amatoria, que por supuesto
c o n s i d e ro importante, seguirá siendo para mí
un apartado del tercer re g i s t ro o campo con-
ceptual: el de la erótica. Se seguirá cor re s p o n-
diendo con el que he llamado en bastantes oca-
siones e r o t o t e c n i a, que hace re f e rencia a la
técnica erótica o al arte erótico. En cualquier
caso, con un uso adjetival que considero
c o rrecto: pues es erótico porque hace re l a c i ó n
a la erótica que es el tercer re g i s t ro del Hecho
Sexual. Es evidente que el contenido actitudi-
nal (emocional, connotativo, etc.) del térm i n o
ars amandi o a m a t o r i a que  us a Amezúa no es
igual al de e ro t o t e c n i a que yo uso. Pero de
momento, lo reconozco, veo en esto más oca-
sión para modificar mis actitudes, que para
modificar mis  conceptos .  

Así que, en cuanto al es quema general –en
v e r tical los campos  (sexo, sexualidad y erótica)
y en horizontal los planos de  individuación
(modos, matices y peculiaridade s),  añadida,
desde luego, la addenda– me quedo con aque-
llos tres re g i s t ros originales del esbozo de  aquel
primer  Amezúa. 
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6 In cido en el adjet ivo nueva po rque mant iene para est e campo la etiquet a an t igua (erót i ca), má s con u n terreno d e sign ificació n mengu ad o.
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MI EXPERIENCIA ESTUDIANTIL ENTRE EXPERTOS EN SEXOLOGÍA. R. Blanco (Mitxun)

Ha sido mi segundo Congreso de Sexología. Me
queda un fin de semana para terminar mi for-

mación de experto  en el Instituto de Sexología. Por
eso  me defino como estudiante, pero como decía
alg uien,  los  minutos  s on seg undos  cuando pensamos
lo que sabemos y horas cuando pens amos en lo  que
nos queda por apre n d e r .

Cultivé el des eo en torno a este congreso, llegué
un día antes , cargado de expectativas de apre n d e r , de
d i s f ru t a r, de descubrir ideas nuevas,  y en parte se han
cumplido, pero en otras no.

Antes que nada quiero felicitar al comité org a n i-
z a d o r , y a toda la gente que ha hecho posible este
c o n g r eso, por su trabajo, por el esfuerzo que s upone
concentrar a tanta g ente en 3 días, por cuidar cada
detalle y por ofre c e r nos es ta posibilidad de re u n i rn o s ;
y gracias a Gijón como sede; Gijón: ciudad de s ensa-
ciones, de belleza sing ular y rumor de mar, sidra y
más; gentes hospitalarias y cercanas ; Gijón: ciudad
para re g re s a r.

El congreso empezó fuerte: desde un plantea-
miento sexológico. Des pués E. Amezúa dio un
repas o básico, de primaria, de identidad como cien-
cia y como expertos en ella, sexólogos s in más, sin
doble identidad, en sustantivo, no en adjetivo.  Pero
p a reció que s u crítica se des vaneció en el aire y el

c o n g reso  se empezó a llenar de psicólogos y otro s .
Con todo mi respeto y reconocimiento al valor de
todos, desde mi punto de vista eché de menos más
sexólogos, planteamientos sexológicos que hablaran
de lo que entiendo es nues tro campo de estudio: el
Hecho Sexual Humano con sus  cuatro re g i s t ros, sin
dar tanta cabida a otro s experto s de otras dis ciplinas
que es taban como en su  terreno, sin s erlo.  Me quedé
con ganas  de escuchar líneas de trab ajo en sexología
novedos as,  diferentes a lo que vemos en el INCI-
SEX, pero no fue así

Escuchaba ponencias, ideas, repeticiones  quizás y
la militancia s e hacía notar y yo me preguntaba cuán-
do term i n a remos de empezar; la his toria no s e olvi-
da, ni puede olvidarse, pero quizá es hora de mirar
hacia delante. También hubo falta de tiempo: es lo
habitual. Pero, sinceramente pienso que faltaron más
espacios para debatir, la cosa no se llegaba a “calen-
tar”. La pluralidad es  grande, las posturas  dis pares y
hubo poco terreno para el encuentro - d e s e n c u e n t ro .

El congreso avanzaba y en mí el reg usto de estar
donde quiero estar, rodeado de buena compañía, pero
la pena hecha idea: pocas cos as nuevas he escuchado,
es peraba más. Y con un sabor agridulce mezclado con
c a b reo , al final unas preguntas  flotaban en mí:

¿ P o rqu é d ejamos  que en un congreso  de se xólogos,  psi -

cólogo s habl en como exper tos en sexología?
¿Para qué estamos continuamente empezand o?
¿Quién rec ogió el te stigo sob re la fig ura del se xólo go y

la c iencia sexológica?
¿Exis te  un re f e rente claro,  profesio na l,  más  allá del

mo rbo,  el espectáculo o el mito en  tor no al sexólogo?
¿Qué res puesta damos co mo exp ertos a  l os  pro b l e m a s

en torno a  los  abusos s exuales?, ¿damos respuesta s, o nos
limitamos a pasar  la "patata c al iente"?, ¿qué  exp ertos,  de
qué cien cias, se están posicio nando sob re el lo?

Me gus taría que mis palabras, quizá arro g a n t e s ,
quizá bañadas en ard o r, sirvieran de debate abiert o
s o b re cómo nos  situamos ante el resto  de ciencias, los
e x p e r tos , sociedad y medios de comunicación y ,
s o b re todo, ante nosotros mis mos; al menos para mí,
en mi experiencia, es una cuestión que evoluciona a
la par del estudio epistemológico de los conceptos. L a
identidad del sexólogo,  plural,  pero sin  apenas ser
a b o rdada en este congreso de identida des s exuale s y
líneas  d e trabajo en  Sexol ogía , a mi modo de ver, queda
pendiente para próximos encuentro s .

E l congreso como todos sabemos tuvo una 2ª
p a rte, fuera de lo s conceptos  y las ideas, más en la
línea de las vivencias, tardes, noches y experiencias , y
en ese sentido fue para mí rico,  intenso, pero de es a
p a rte cada uno hablará de lo s uyo y con los suyos. 

SENTIDO Y SENSIBILIDA D : CAMINOS DE LA SEXOLOGÍA. Pablo Lozano

Bienvenida desde aquí a Ana, nueva miembra de
la Sección de Educación.
Tiempo de dudas, búsqueda, desorientación,

inseguridad.. T iempo de lucha por encender luces,
por tañer campanas , por afinar la nota. T iempo de
a m a n e c e res  anticipando la sorpresa, la bomba, la pro-
fecía que se cumple a sí mis ma... Mi brújula, ¿dónde
está mi Norte? Mi indumentaria, ¿de qué talla hablo?
R e c u e rdo vivamente las bellas y combativas cancio-
nes  de A g u a v i v a:  “Yo no sé muchas cosas es verd a d :
digo tan s ólo lo que he visto. Y he vis to...”.

Y he visto , paseando por los inciertos  y  tort u o-
s os senderos del pensamiento, la investigación, la
ciencia y la tecnología, es píritus errantes que se apo-
yan en fantasmagóricas quimeras  de des eo y pasión
aún calientes: la quimera de los  sexos,  las identidades,
las  escalas  pro g resivas de posicionamiento; la quime-
ra de sentar las  bases de un movimiento, el re t o rn o
c u m p l i m e n t a d o,  que nos lleva a la autoconfianza, el
b i e n e s t a r, la felicidad de ser lo que somos. Espíritus
c o r p ó r eos que amenizan el B e s t i a r i o b o rg iano de la
sexología: rompen la integridad de los proceso s, ani-
quilan con su presencia el s istémico equilibrio  de la
unidad de los polos, la gues táltica s íntesis  de lo s extre-
mos , el ps icoanalítico mecanismo de la difere n c i a c i ó n
de la mismidad; incluso hacen estallar la hiperre a l i d a d
de la observación de la química fisiológicamente
contrastada y opositada. Cualquier cristal nos hace
ver por s í mismo una parte de ese bienestar, destaca
con s u color, la luz que contrasta o amortig ua, la par-
cela fenomenológica que tiene encomendada. Y he
vis to cómo esos espíritus s e reúnen, imploran vete a
a saber qué anhelo deseado y danzan al ritmo lento y
a b s u rdo del sonido de las  trompetas: el Ángel Exter-
m i n a d o r. Lento porque toda agonía es  lenta y es os
ritmos de polos y unidades están agonizando. Absur-
do porque s on ritmos corpóreos de instru m e n t o s
s omáticos que no existieron nunca.

Esa escena apocalíptica de búsqueda inmaterial
de realidades inexistentes y venideras la quiero
interpretar como una herencia testamentaria de los
v a l e rosos proyectos, aún presentes  en nuestro
ánimo, por encontrar un sentido a nuestras vidas.
Nuestra vida sólo tiene sentido si la sexualidad lo
tiene. La sexualidad sólo tiene sentido si nuestras
vidas lo tienen. Y ¿cuál es ese sentido? Lo buscamos
en esos tortuosos senderos de gloria, pero creo que
por ahí no encontremos gran cosa: datos para ser
reconocidos, sí, pero sólo datos. El cerebro de
macho y hembra...; los homosexuales presentan la
estructura (...); las gonadotropinas comienzan su

influencia...; el gen (...) es responsable de (...). Son
datos. Pero eso quizá sirva para glorificar el jardín
secreto de anhelos resguar dados de los propios cien-
tíficos. Son datos. Duda: ¿qué importa? Siempre hay
un algo que enturbia los admirados ideales: Gallo y
Montagnier se escupen por ser reconocidos como
descubridores: ¿qué importa? ¿la gloria? ¿ser desea-
dos o contribuir a la curación de una enfermedad?.
A nadie le amarga un dulce.

Acabo de estar un par de días entre s exólogos:
acontecimiento único y deseado para un sexólogo
pueblerino que sólo mantiene contactos corporati-
vos a través de carta, teléfono, correos electrónicos,
algún fax.. . Un par de días en los  que la batalla par-
ticular y asociativa sigue más viva que nunca: la ofi-
cializa Efigenio Amezúa y su Ciencia Una-Grande-
Combativa; la oficializa J. A. Carrobles con su
metodología Única-Efectiva-; la oficializa J. R.
Landa* con su perspectiva Biológica-Sistémica-
Creativa; la oficializa Marcos Sanz con su discurso
Femenino-Solitario. Pero he visto también una
es peranza nueva: la es peranza de los sexólogos que
buscan un camino personal y para los que la sexolo-
gía es el es tudio que un día hicieron, que hoy hacen
y que mañana seguirán haciendo. La leg itima E. Fer-
nández y su valor al enfrentarse al fantasmal espíritu
de la poses ión; la legitima S.  Frago y su dudosa re s o-
lución del des eo; la legitima E. Pérez y su imponen-
te soledad bailando; la legitima M. Lamas y sus cons-
tantes vueltas de tuerca a las teorías ; la legitima la
p o d e rosa aus encia de los ausentes; la legitima la cole-
tilla re c u rrente de M. De la Cruz y la búsqueda
constante de confirmación de lo que dice; la legiti-
ma M. Isasti al compartir punto de vis ta con Cristi-
na, la feminis ta que no lo es tanto; la legitima J . L .
Castillo poniéndose histérico ante las sugerencias a
cuenta de su ponencia; la legitima L. Casal al que-
jarse de la rutina de las  pas arelas; la legitima E. Urc e-
lay y su  ternura; la leg itima G. Merino al preferir dar
la teta. Demasiadas legitimaciones  para un pequeño
es pacio y una gran inquis idora como es F. Mart í n e z
con el BIS (tiene fama, pero también legitima la
esperanza). Pero re c o rdemos que legitimar es hacer
legal: el código lo  ponemos nosotros . Record e m o s
que oficializar es  hacer oficial: la norma s e impone
desde arriba. ¿Lucha de clases? Siempre las hubo: los
p a d res  del descubrimiento del virus  del SIDA, los
f u n d a d o res de los pos tgrado de Sexología, las caras
p e rmanentes  en debates televisivos, las felicitaciones
por libros, trabajos, ponencias. .. Has ta eleg ir a los
m i e m b ros de la nueva Junta Directiva de la AEPS.

Eso no es más que espectro de un mundo apocalíp-
tico y visionario . L o que cuenta en nuestras vidas es
la experiencia tal y como la vivió Marcel Pro u s t :
volvió a los es cenario s de s u historia (en minúscula),
y desayunó una mag dalena; fue el sabor de esa mag-
dalena lo que desencadenó el univers o de memoria,
p l a c e r, dolor y experiencia que acabó en la joya lite-
raria que es  “En busca del tiempo pe rd i d o ” . Y cuando
he hablado de las legitimaciones, he hablado de
hechos no observados por todos : la posición re l a t i v a
y única del observador hace que esas legitimaciones
de la sexología no puedan s er confirmadas y/o
entendidas por todos ¿por alguien? Pero igual que el
ciclón de emociones que la magdalena des pierta en
P roust s ólo  por él puede ser interpretado,  pero que
da luz a una obra por todos  reconocida, así es un
poco la sexología: perversa polimórfica. No vamos a
c u e s t i o n a rnos ahora nuestra identidad s exual, nues-
tras  re f e rencias de rol, de g énero,  de s exo. Eso lo
hacen los  transexuales y los homosexuales, para
quienes es tá vetada la vida tranquila en s u es pacio
c o r p ó reo: su destino es cues tionarse sus re f e re n c i a s
de rol,  de género,  de s exo,  de deseo (oler a orín , a
goma quemada, a polvo y sudor –Léase el maravi-
llos o libro de R. Llamas  y F. J. Vi d a rte-), cuestio-
nárselas  de por vida. Los hetero pueden estar tran-
quilos en su espacio corpóreo: son lo  que son y están
los que están. 

¿Sexología? ¿Identidades ? Y encima, ¿un mode-
lo de aplicación? Es necesario el método, el s istema,
la re f e rencia que nos mueva a caminar por las ru t a s
de la realidad: es a necesidad surge por los  mismos
p roceso s dinámicos (aunque estén es tancados) de la
historia de las individualidades , necesitada de faro que
a l u m b re un destino,  el sentido del viaje. Pero quizá
nos  engañamos pensando que el faro es el fin del
navegante. El viaje no acaba en el faro: sigue, hacia
otras cos tas, mares , faros, boyas... La necesidad del
método nos motiva hacia la resolución de nudos  g or-
dianos, plantear nuevos enigmas, pre d i s p o n e rnos a la
seducción de otros paisajes. Puede que la necesidad
del método nos haga agarr a rnos  a un fantasma todo-
p o d e roso: creer que el viaje tiene como meta Itaca.
P e ro sólo es la justificación oficial: lo legítimo no está
en Itaca, sino en los  episodios que dan s entido a la
búsqueda de la isla: Ulis es así lo  comprendió, s in
darse cuenta. Entendió su propia respuesta a la sens i-
bilidad de los  encuentro s, los temores , los placeres,  lo
que dio sentido al re t o rno, eterno re t o rno navegan-
do sin cesar. ¿Ulises murió? Y la ingenua de Penélo-
pe tejiendo y destejiendo. 


